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			Dos niños corren.

			A toda velocidad.

			Cubiertos de ceniza, a través de la niebla y del fuego.

			La isla entera está en llamas.

			Los altos laureles, los robles llenos de musgo, los helechos.

			Las lianas y las grandes raíces que cubren el suelo.

			¡Todo el bosque arde!

			La isla Laurisilva es un lugar increíble.

			Está repleta de árboles y selvas.

			En el centro de la isla hay una montaña muy alta.

			Los dos niños saltan por encima de un tronco derribado.

			Consumido por las llamas.

			Se agachan para pasar por debajo de otro tronco caído, chamuscado.

			Se trata de una niña y un niño de once años.

			Él es Pegaso.

			Tiene el pelo revuelto.

			Un montón de pecas en la nariz y las mejillas.
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			Ella es Delta.

			Lleva el pelo —negro, largo y brillante— recogido en una trenza.

			Por separado pueden parecer dos niños normales y corrientes.

			Pero juntos son…

			LOS GAMERS PIRATAS.

			Los mejores amigos del mundo.

			Además, son campeones absolutos del Mítica Infinite, el MMORPG más jugado del mundo.

			Tienen millones de seguidores.

			Cada día, cientos de miles de personas ven sus streamings en directo.

			Y sus tutoriales de YouTube en diferido.

			Para muchos, son los gamers más habilidosos del planeta.

			Aunque ellos no lo tienen tan claro.

			Acaban de pasar seis días en el Campamento Gametuber, junto con otros gamers excepcionales.

			Sean los mejores o no, lo importante es que no son niños normales y corrientes.

			Bueno, por separado un poco.

			Pero juntos son Los Malditos Gamers Piratas.

			Lo de malditos surgió durante un directo.

			Y ahí se quedó.

			Los Malditos Gamers Piratas.

			Ah, sí, lo más importante: ¡los dos tienen superpoderes!

			Aunque suene increíble, es la pura verdad.

			Desde que cumplieron once años, cuando están juntos, Pegaso y Delta pueden sanar a otros seres vivos.

			Simplemente tienen que juntar sus manos.

			Cuando entran en contacto, pueden curar a cualquier ser vivo.

			O incluso a ellos mismos.

			Rómulo lo llama superaceleración regenerativa conjunta.

			Rómulo es el hermano gemelo de Pegaso.

			Sabe mucho de cómics y superhéroes.

			Y también es gamer.

			Aunque son gemelos, Rómulo y Pegaso no viven juntos.

			Es un poco complicado: a Pegaso lo adoptó su familia cuando todavía era un bebé, y Rómulo ha vivido toda su vida en un internado.

			En estos momentos, Pegaso y Delta no saben dónde está Rómulo.

			Tampoco saben dónde se encuentran el resto de los participantes del Campamento Gametuber.

			Están completamente solos.

			No pueden pensar en eso ahora.

			Corren con todas sus fuerzas.

			Rodeados por las llamas.

			El incendio lo está devorando todo.

			Sienten el corazón a punto de explotar.

			Apenas pueden respirar a causa del esfuerzo y del humo.

			Están huyendo del fuego.

			Y también de una sombra.

			Una sombra que se mueve entre las llamas.

			La sombra que lleva días acosando el campamento.

			El espíritu maligno de la isla Laurisilva.

			Los incendios lo han despertado.

			Y ahora va a por ellos.

			Contra algo así, su superpoder de aceleración regenerativa conjunta sirve de poco.

			Vale, pueden curar a alguien si sufre un daño.

			Pero no tienen superfuerza.

			Ni pueden volar.

			Ni se hacen invisibles.

			A la carrera, casi sin poder respirar, Pegaso y Delta salen del bosque.

			¡Por fin!

			—¡Cuidado! —grita Delta.

			Delta se detiene bruscamente y sujeta a Pegaso de la camiseta para que se detenga también.

			Pegaso se queda quieto con un pie en el aire.

			Están en el borde de un acantilado.

			¡No han caído al vacío por muy poco!

			Abajo, las olas baten con furia las rocas de la isla Laurisilva.

			Están atrapados entre el acantilado y el incendio.
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			No es el primer incendio que viven.

			En su barrio, también hubo una oleada de incendios.

			Pero este es muy distinto.

			Es un bosque entero en llamas.

			Una isla amenazada.

			Levantan la vista, sin saber qué hacer.

			Contemplan el cielo, de un intenso color rojo.

			Los dos niños se miran.

			—A lo mejor podemos saltar —sugiere Pegaso.

			—Imposible —responde Delta—. Nos estrellaríamos contra las rocas.

			—Podríamos curarnos.

			—Para eso tendríamos que sobrevivir —dice Delta—. ¿Y si el oleaje nos separa después del golpe?

			Se dan la vuelta.

			La sombra no está ahí.

			El espíritu de la isla ha desaparecido.

			Delante, tan solo tienen un muro de fuego gigantesco avanzando.

			Es una catástrofe.

			Toda la isla puede quedar reducida a cenizas.

			Es uno de los mayores incendios de todos los tiempos.

			¡Braaaaaaaaaaaaam!

			De pronto, un temblor sacude la tierra.

			¡BRRAAAAAAAAAAAAAMMMM!

			El suelo se quiebra.

			Una inmensa columna de humo negro asciende desde las montañas, por encima de las llamas.

			Una hilera de árboles cruje y sus ramas se parten en pedazos.

			Las rocas del acantilado empiezan a resquebrajarse.

			Pegaso y Delta pierden el equilibrio y caen sobre la hierba.

			¡¡¡BRRRRAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAMMM!!!

			¡Una grieta enorme parte la tierra en dos!

			De su interior, surge una luz roja y un calor abrasador.

			Una lengua de magma salta y comienza a arrastrarse, burbujeante, hacia los gamers.

			El volcán del corazón de la isla ha entrado en erupción.

			¡Y lanza un chorro de lava al cielo!
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			¡¡¡BRRRAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAMMM!!!

			¡Otra sacudida!

			Es un espectáculo hermoso y terrible a la vez.

			Nuevas grietas de lava se abren por todas partes.

			Los laureles y los viñátigos se precipitan en su interior.

			Un trozo de acantilado se desprende a los pies de Delta y Pegaso.

			La lava que surge de las grietas los rodea y forma cascadas llameantes que caen al mar.

			Es el fin.

			La isla Laurisilva se hunde.

			Y Los Gamers Piratas se van a hundir con ella.

			Intercambian una mirada, desesperados.

			—¿Saltamos? —pregunta Pegaso, sudando, agobiado—. No tenemos nada que perder.

			Delta mira hacia las olas.

			Es casi imposible que sobrevivan a una caída así.

			Pero la alternativa es morir abrasados.

			Entonces, una voz surge del fuego.

			Una voz grave y metálica.

			Inhumana.

			Una voz que les pone los pelos de punta.

			—¡Abrid los ojos! —dice la voz—. ¿No veis que soy vuestra única esperanza? ¡Uníos a mí y os salvaré!

			Pegaso y Delta se vuelven, aterrorizados, hacia la voz.

			Una figura inmensa avanza hacia ellos.

			Envuelta en una armadura metálica.

			Las llamas ascienden por encima de las copas de los árboles y de los ríos de lava.

			Los ríos de lava se deslizan hacia ellos como si fueran serpientes encantadas con vida propia.

			Pegaso y Delta cierran los ojos.

			Se abrazan por última vez.

			¡Y el incendio los envuelve en un gigantesco tornado de fuego!
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			Seis días antes, Pegaso y Delta estaban tranquilamente en la piscina de Torresblancas.

			Su urbanización.

			Se llama así porque está formada por cuatro torres de color blanco.

			En los patios, hay un jardín, un parque de juegos infantil y, lo mejor, una piscina bastante grande.

			En los días más soleados, como ese, las torres reflejan la luz y cuesta mirarlas sin que te deslumbren.

			No hacía mucho que la urbanización había sufrido un grave incendio.

			Daba la sensación de que los incendios perseguían a Delta y a Pegaso.

			Hubo que hacer muchas reformas después de que las llamas devastaran gran parte de las zonas comunes.

			Los jardines que separan las cuatro torres y la piscina ya estaban totalmente reformados, como nuevos.

			Otros lugares, como el parque infantil o el gimnasio, seguían en obras.

			Pegaso y Delta disfrutaban con sus familias de un apacible día de verano.

			Un día normal y corriente.

			Todo lo normal y corriente que puede ser un día para unos niños con superpoderes que, además, son gamers mundialmente famosos.

			Delta vive con sus padres y sus tres hermanas mayores: Alpha, Beta y Gamma.

			Se mudaron hace poco.

			Su padre, Manuel José, es el conserje de la urbanización.

			Su madre, Julia, es ama de casa.

			En aquel momento, se había quedado dormida en una tumbona con las gafas de sol puestas.

			Estaba roja como un cangrejo.

			—Mamá —dijo Alpha, la mayor de las hermanas—. ¡Mamá!

			Julia dio un respingo y se despertó.

			—Te estás achicharrando —le dijo Alpha.
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			Las cuatro hermanas son inconfundibles.

			Alpha, la mayor, la más seria, la más alta, la de las gafas.

			Beta, la mediana, la adolescente enfadada con todos, la que lleva el pelo en la cara.

			Gamma, la tercera, la coqueta, la de los tirabuzones.

			Y Delta, la pequeña.

			Todas tienen el pelo negro y brillante.

			Alpha se había quitado las gafas de sol para que no le dejaran marca en la cara.

			Beta tenía la camiseta puesta y estaba acurrucada a la sombra.

			Gamma usaba su melena rizada como almohada mientras hojeaba una revista.

			—¿Dónde está Tekeba? —le preguntó Delta a Pegaso, apoyándose en el bordillo de la piscina—. Hace unos días que no baja.
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			Pegaso tiene dos hermanos mayores.

			Uno es Tekeba. Tiene quince años y es un prodigio del atletismo.

			El otro es Randy, un genio de la informática. Se pasa el día encerrado en su cuarto picando código. En el pasado, ha tenido problemas por craquear algunas webs oficiales.

			Los tres son adoptados.

			Quienes los adoptaron son Rose y Aritz, dos artistas a los que les encanta presumir de sus hijos.

			Rose es la presidenta de la comunidad y una escritora de éxito.

			Y Aritz es un importante artista contemporáneo.

			En ese instante, los dos hacían largos en la piscina, con unas gafas de buceo enormes y unos gorros de natación superajustados.

			Tenían una pinta un poco extravagante.

			Pegaso se muere de vergüenza cada vez que sus padres bajan a nadar.

			Aritz y Rose han iniciado también los trámites para adoptar a Rómulo, el hermano gemelo de Pegaso. Desde que conocieron su existencia, están con el papeleo. Pero hay mucha burocracia y no es fácil.

			Adoptar a un niño es un proceso largo, no se hace en un par de días.

			Por eso, Rómulo todavía vive en La Morada, un centro de acogida a las afueras de la ciudad.

			Pero últimamente pasa mucho tiempo en Torresblancas con Pegaso y su futura familia de acogida.

			Los fines de semana de julio suelen ser días de sol, piscina y, con suerte, helados.

			Pegaso miró a Delta y respondió:

			—Tekeba sigue en el polideportivo entrenando. Desde que abrieron las nuevas instalaciones no sale de allí.

			—¿Y Randy? —murmuró Delta, mirando a su hermana por el rabillo del ojo—. Creo que Beta solo baja a la piscina a ver si se encuentra con él.

			—¿Qué murmuráis, mocosos? —gruñó Beta desde su toalla—. No habléis de mí.

			—No hablábamos de ti, listilla —dijo Delta.

			Rómulo, el hermano gemelo, salió del agua.

			Cogió a Pegaso de un pie y tiró de él.

			—¡Noooo!

			Pegaso se agarró a Delta.
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			—¡Socorro!

			Los dos cayeron al agua.

			¡PLAS!

			—¡Cuidado con el bordillo! —gritó Rose, apartándose.

			—¡Y con la gente! —dijo Julia—. ¡Casi aplastáis a Aritz! ¡Es una piscina familiar, no un campo de juegos!

			Los tres niños se rieron.

			Estaban felices.

			Era un día perfecto.

			Un día normal y corriente.

			En la historia de Delta y Pegaso, conviene recordar esas dos palabras. Porque no son muy habituales en sus vidas.

			Normal y corriente.

			La fama les llegó de repente.

			Sus vídeos jugando juntos al Mítica Infinite se viralizaron en muy poco tiempo.

			De no tener casi amigos en el colegio pasaron a ser dos de los niños más populares del planeta.

			A Pegaso eso le encanta.

			Delta a veces echa de menos el anonimato.

			Que nadie los reconozca ni los pare por la calle para hacerse una foto con ellos.

			Esos días en los que no tenían que hacer entrevistas.

			En los que nadie les pedía unos cuantos pro tips en el Mítica.

			Los días en los que podían jugar en la piscina con sus amigos sin más.

			Sin grabarse ni estar atenta a ningún chat.

			Mientras chapoteaban, ninguno de los tres tenía ni idea de que muy pronto iba a dejar de ser un día normal y corriente.

			Al revés.

			Ese iba a ser uno de los días menos normales y corrientes de sus vidas.

			En ese mismo momento, un hombre vestido de traje le entregaba a Manuel José, en la garita de entrada, un paquete que lo cambiaría todo.

			Era una caja pequeña totalmente negra.

			Cuadrada y aterciopelada.

			Manuel José la examinó.

			Y después se levantó.

			Cruzó los jardines y llegó hasta la valla de la piscina.

			—¡Pegaso! ¡Delta! —los llamó desde la valla—. ¡Paquete!

			Rómulo, Pegaso y Delta se dieron la vuelta.

			Manuel José es un hombre amable. Calvo. Con bigote. Atento con todos. Le gusta su trabajo. Sobre todo, porque así habla con los vecinos, con el cartero, con un montón de gente. Eso le encanta. Lo de barrer y recoger el contenedor de basura le gusta menos. Pero tampoco se queja.

			Les mostró desde lejos la caja negra.

			—Os ha llegado esto —dijo.
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			Desde que se hicieron famosos, llegan muchas cartas, sobres y paquetes para ambos.

			Pero, por alguna razón, esa misteriosa caja llamó la atención de Manuel José.

			Por eso se la llevó inmediatamente.

			Delta y Pegaso, todavía mojados, se acercaron a la valla de la piscina.

			Y cogieron la caja.

			La contemplaron expectantes.

			En un lateral había grabado un símbolo.

			Una R también negra, atravesada por una flecha india, invisible en la distancia.

			Se miraron y acariciaron aquel logo en relieve.

			Lo habían reconocido de inmediato.

			La R y la flecha negras.

			Cualquier gamer lo conoce.

			Rómulo, empapado, asomó la cabeza por encima de sus hombros.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Rómulo—. ¡Raider Arts!

			Delta y Pegaso cruzaron una mirada.

			¿Podría ser…?

			No querían ni pensarlo.

			Se pusieron muy nerviosos.

			Raider Arts es la compañía más importante del mundo en el sector de los videojuegos.

			Un estudio gigantesco, el más innovador, puntero en realidad virtual, robótica y juegos holográficos.

			La mitad de los videojuegos que se publican cada año son de Raider.

			Casi todos los eventos internacionales los organiza Raider.

			Y el 90 % de los juegos que hacen historia son suyos.

			Porque los han diseñado y comercializado ellos, o porque los han comprado después del éxito.

			—Venga, venga, abridla —dijo Rose, saliendo del agua.

			—Eso —los animó Julia.

			Alpha, Beta, Gamma y Aritz también se acercaron a ver qué pasaba.

			Se formó un pequeño revuelo de expectación.

			Pegaso y Delta estaban en medio del corrillo, sosteniendo la carta.

			—¡Abridla o la abro yo! —gritó Rómulo, atacado.

			Delta rasgó el sobre.

			Sacó un papel de su interior.

			Era como un viejo pergamino con letras doradas llenas de filigranas.

			Pegaso lo leyó:

			«Queridos y Malditos Gamers Piratas:

			abrid el negro cofre si os atrevéis.

			Hacedlo ante el mundo si os apetece,

			pero hacedlo por la mañana a las seis».

			—¿Y ya? —preguntó Gamma, arrugando la nariz.

			—¿Nada más? —inquirió Gamma, quitándole la carta a Delta y dándole la vuelta.
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			—Trae, abramos la caja —intervino Rómulo.

			—No, hay que esperar —dijo Delta.

			—¿A las seis de la mañana? —exclamó Julia—. Menudo madrugón.

			—Y «ante el mundo» pone —añadió Pegaso—. Un unboxing oficial en directo.

			Delta asintió.

			Pegaso y Delta nunca habían hecho un unboxing.

			Tenían que abrir en directo los regalos que les mandan las compañías de videojuegos y comentarlos.

			Era la primera vez que veían una caja de Raider Arts.

			—¿Y no podéis hacerlo ahora, conmigo? —preguntó Rómulo, impaciente—. No tenéis por qué aceptar sus normas.

			Rómulo tenía razón.

			Nada los obligaba a esperar hasta las seis de la mañana.

			Por muy importante que fuera Raider Arts, ellos podían hacer lo que quisieran.

			—Además, a las seis estaré en La Morada y no podré verlo —añadió Rómulo.

			—Vaya horas, las seis de la mañana —suspiró Julia.

			—Es por el horario en Asia y en otras partes del mundo —aclaró Alpha.

			Pegaso miró a Delta. No sabía qué hacer.

			—Pone que hay que abrirlo por la mañana y en directo —dijo Delta—. Creo que será lo mejor.

			—Es un regalo, mejor seguir las instrucciones —dijo Pegaso, dándole la razón.

			—Vaaaaaaale —aceptó Rómulo.

			Le daba un poco de rabia que no hubiera llegado una caja para él también.

			Pero se alegraba por ellos.

			No pudieron pensar en otra cosa durante el resto de la tarde.

			—A las seis en punto me conectaré al directo —les advirtió Rómulo antes de irse.

			Pegaso y Delta estaban nerviosísimos.

			Cada uno en su habitación, estuvieron jugando al Mítica hasta tarde.

			Sin emitir la partida.
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			Tratando de no hacer ruido.

			Deseando que pasaran los minutos.

			Jugaron hasta que se les cerraron los ojos.

			Casi al mismo tiempo.

			Rose despertó a Pegaso a las cinco y media de la mañana.

			Manuel José hizo lo mismo con Delta.

			En eso habían quedado.

			Todavía estaba oscuro.

			Casi como un zombi, Delta subió al ático de Pegaso.

			Él la estaba esperando en su cuarto, con todo preparado.

			Sin decir nada, conteniendo la emoción, tomaron asiento.

			Se pusieron los cascos.

			Encendieron la webcam.

			Y se conectaron a la emisión.

			¡Las seis en punto!

			—¡Hola a todos! —saludó Delta.

			—¡Buenas noches! Digo, días. Aquí Pegaso.

			—Y aquí Delta.

			—Los Malditos Gamers Piratas —dijeron a la vez.

			Siempre saludaban de forma parecida, sin prepararlo.

			No estaba ensayado, les salía natural.

			Mostraron la caja de Raider Arts a la cámara.

			Enseguida, tenían más de un millón de personas de todo el mundo viéndolos en directo.

			Comentando lo que decían y hacían.

			Reaccionando con palabras, emoticonos y memes.

			Sus seguidores empezaron a especular.

			Una chica dijo que seguramente sería el nuevo Hide&survive.

			Otros estaban seguros de que era un avance del juego holográfico de Raider.

			—¿La abrimos de una vez? —preguntó Delta.

			—¡Ya te digo que la abrimos! —contestó Pegaso.

			Pegaso y Delta hicieron el unboxing.

			Abrieron la caja.

			Miraron dentro.

			Alucinaron.

			Y enseñaron el contenido: dos gafas negras, muy pequeñas, con una cinta para ajustarlas a la cabeza.
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			En el fondo de la caja había algo escrito:

			«Póntelas para descubrir el secreto de Raider Arts».

			Delta y Pegaso se las pusieron.

			De pronto, las gafas se iluminaron.

			¡Pip!

			El stream cambió.

			Dejó de mostrar la grabación de la webcam.

			En su lugar, la pantalla se dividió para reproducir lo que Delta y Pegaso veían a través de sus gafas.

			Unas letras doradas gigantescas se dibujaron en el aire, ante los ojos atónitos de los dos niños y de todos sus seguidores:

			«OS PRESENTAMOS LAS NUEVAS GAFAS DE REALIDAD VIRTUAL RAIDER XTREME, CON MICRÓFONO Y RETRANSMISIÓN REMOTA INCORPORADOS».

			—¡Hala! —exclamó Delta.

			—Mola —dijo Pegaso.

			Un montón de plantas, árboles y raíces crecieron por todas partes, convirtiendo el cuarto de Pegaso en una jungla.

			La gente empezó a mandar emoticonos de exclamaciones y corazones.

			Pegaso y Delta casi se caen de la silla.

			Pero eso solo era el aperitivo.

			Lo más gordo ocurrió a continuación.

			Aparecieron más palabras en el aire:

			«HABÉIS SIDO SELECCIONADOS PARA PARTICIPAR EN EL CAMPAMENTO GAMETUBER DE RAIDER ARTS, EN LA ISLA SECRETA DE LAURISILVA».

			—¿¡¡QUÉ!!?

			Delta y Pegaso no se lo podían creer.

			O sí.

			Era un sueño.

			La reunión más exigente de gamers en el mundo entero.

			Solo unos pocos eran invitados.

			Vale que se les había pasado por la cabeza.
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			Pero, al ver que estaba sucediendo, pegaron un grito de emoción.

			—¡Toma, toma, toma! —dijo Pegaso.

			—¡Isla Laurisilva! —exclamó Delta.

			Otro mensaje apareció delante de ellos.

			«EL AVIÓN DESPEGARÁ EN 60 MINUTOS. DEBÉIS LLEGAR A TIEMPO. LA ÚNICA REGLA: NO OS QUITÉIS LAS RAIDER XTREME. ¡BUENA SUERTE!»

			Las plantas y las letras se esfumaron.

			—Espera, ¿una hora? —dijo Delta.

			—¡No hay ningún aeropuerto tan cerca! —dijo Pegaso.

			Los seguidores empezaron a escribir como locos:

			«¡Corred!»

			«¡Que no llegáis!»

			«¡¡¡Vamoooos!!!»

			En una esquina de la pantalla apareció un cronómetro con una cuenta atrás:

			59:58

			59:57

			59:56

			…
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			Las puertas del cuarto se abrieron de par en par.

			—¡Ya están firmadas las autorizaciones! —gritó Rose.

			—¡Lo veíamos venir, chicos, está todo preparado! —dijo Julia.

			—¡Daos prisa! —dijo Manuel José.

			—¿Qué pasa? ¿No os hace ilusión? —preguntó Aritz.

			Alguien golpeó la pared en la habitación de al lado.

			—¡Un poco de respeto, que son las seis de la mañana! —se quejó Randy—. ¡Algunos estamos intentando programar!

			Pegaso y Delta no se movieron.

			Estaban paralizados.

			¿Irse así, de repente, sin maletas ni nada?

			¿A isla Laurisilva?

			Se trataba de un lugar legendario, como el triángulo de las Bermudas.

			Una isla de la que muchos hablaban, pero que nadie había visto nunca. Seguramente, ni siquiera existía.

			Eso si llegaban al aeropuerto.

			—¡Venga, os llevamos al aeropuerto! —insistió Rose.

			—¿A qué aeropuerto? —preguntó Pegaso.

			A Delta y Pegaso les costaba reaccionar.

			A través de las gafas de Raider, Delta y Pegaso veían los comentarios y las reacciones de todos sus seguidores en la esquina inferior derecha.

			Les mandaban ánimos, les daban consejos, les enviaban rutas alternativas para el GPS.

			Uno de sus seguidores escribió:

			«Hay un aeródromo a 50 kilómetros de Torresblancas».

			«Es el más cercano».

			Les adjuntó una foto y mapas de internet.

			Arriba, en la misma interfaz, el tiempo volaba.

			57:52

			Y bajando.

			—¡Nos hablan de un aeródromo a cincuenta kilómetros de aquí! —dijo Pegaso.

			—Sí, es el aeródromo militar… —murmuró Manuel José—, pero se supone que está abandonado.

			—A lo mejor es una prueba —observó Delta.

			—En Raider son capaces de cualquier cosa —dijo Pegaso.

			—Tardaríamos media hora, puede que algo más —afirmó Rose—. ¿Vamos?

			El Campamento Gametuber es el sueño de cualquier jugador.

			El evento más importante, exclusivo y secreto del mundo gamer.

			¿Iban a dejarlo escapar?

			Por supuesto que no.

			Tenían que intentarlo.

			Por algo eran Los Gamers Piratas.

			Bajaron a toda prisa al garaje.

			A Aritz se le cayeron las llaves al suelo de los nervios.

			—¡Papá!

			—¡Ya voy, ya voy!

			Aritz estaba atacado.

			Le dio las llaves a Rose.

			Los cuatro subieron al coche.

			Delta y Pegaso saltaron a su interior.

			En plancha.
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			Cayeron de bruces, uno encima del otro.

			—Abrochaos los cinturones —dijo Rose, poniendo el coche en marcha.

			—¡Adelante, chicos! —los animó Julia.

			—¡Sí, eso, adelante, pero conducid con cuidado! —añadió Manuel José.

			Rose condujo hasta la salida a la autopista.

			El tiempo corría.

			Pegaso y Delta iban indicando a Rose el camino hasta el aeródromo.

			Sus seguidores les mandaban mapas, atajos y rutas alternativas.

			—¡Derecha!

			—¡Por ahí ganamos cuarenta segundos!

			Cruzaron un puente y se alejaron de la ciudad.

			La autovía estaba en obras.

			Tuvieron que tomar un desvío por una carretera nacional.

			Luego, una circunvalación por la vía de servicio.

			Después, reincorporarse a la autopista.

			Aquello parecía una gincana.

			Se dirigían a un aeropuerto fantasma, sin saber siquiera si era el sitio correcto.

			Entre la salida de casa y el tiempo en la carretera, habían consumido más de media hora.

			La interfaz marcaba 28:55.
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			La cuenta atrás continuaba inexorable.

			Pegaso miró a su compañera de aventuras.

			No habían tenido tiempo de hablarlo.

			Ni de tomar una decisión.

			Simplemente estaba ocurriendo.

			—Tú quieres que vayamos, ¿verdad? —preguntó Pegaso.

			Entre la penumbra, Delta asintió.

			—Claro que quiero —dijo—. Lo que pasa es que…, no sé, tenía ganas de pasar tranquila el verano, sin tantos directos.

			—Pues te recuerdo que ahora mismo te están viendo y oyendo millones de personas —sonrió Pegaso.

			Las Xtreme seguían conectadas.

			Conectadísimas.

			Dos millones y medio de usuarios los seguían con suma atención en esos instantes.

			Y la cifra seguía subiendo.

			Delta también sonrió.

			—Ya habrá tiempo para piscina y sol —dijo—. Ahora vamos al campamento. Algo aprenderemos.

			Chocaron las manos.

			Decididos.

			Todavía no había salido el sol.

			No había farolas en ese tramo de carretera.

			Atravesaban una zona de campos en medio de la oscuridad.

			Y llegaron a una llanura.

			No se veía ningún vehículo.

			—¿Estáis seguros de que es por aquí? —preguntó Rose.

			—Sí, sí, los mapas son muy claros…, más o menos —contestó Pegaso, consultando sus gafas.

			Salieron del camino principal por un desvío.

			Y… el GPS se volvió loco.

			Tuvieron que dar la vuelta, tratando de recuperar la ruta.

			—Hemos pasado por esta rotonda tres veces ya —gruñó Aritz.

			—¡Allí, allí! —saltó Delta.

			La chica señaló a la izquierda.

			A lo lejos, vislumbraron por fin las luces del aeródromo.

			Harto de no encontrar el rumbo, Aritz metió el coche campo a través y se dirigió hacia las luces.

			Era un aeropuerto pequeño de uso privado y militar.

			No tenía vuelos comerciales.

			Lo protegía una verja metálica muy alta.

			Detrás, había varios hangares de hormigón, la pista de despegue y aterrizaje, unos contenedores enormes y una torre de control que se elevaba sobre los edificios.

			Solo lo iluminaban una docena de focos.

			Rose detuvo el coche ante la única puerta del recinto.

			Estaba abierta.

			Las barreras para vehículos, bajadas.

			No había nadie.
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			—Esto me da mal rollo —musitó Delta—. A lo mejor es una trampa.

			El ruido del motor hacía eco entre los hangares abandonados.

			Rose bajó la ventanilla y sacó la cabeza.

			—¿Hola? —preguntó—. ¿Hay alguien ahí?

			No obtuvo ninguna respuesta.

			El tiempo marcaba diez minutos restantes.

			Y seguía bajando.

			09:59

			09:58

			09:57

			…

			—Esto parece abandonado —dijo Rose.

			—A lo mejor tenemos que entrar —sugirió Aritz.

			Desde el coche, Pegaso y Delta intuyeron algunos aviones de carga. Y avionetas. Y helicópteros. Quietos en la oscuridad.

			Imposible saber si había actividad en el aeródromo o si aquellas naves llevaban allí paradas mucho tiempo.

			Una siniestra luna de color verde se dibujó en el cielo nocturno.

			—¿Y esa luna…? —dijo Delta.

			—¿Qu
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